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RESUMEN 

El principal propósito de esta investigación es identificar los estilos y las estrategias de 

aprendizaje más utilizadas por los estudiantes de primer año de universidad (N=147) y 

analizar la relación de las estrategias de aprendizaje con respecto al sexo, la edad y 

procedencia de los estudiantes. Además, se analiza si los estilos se relacionan con las 

distintas acciones intencionadas realizadas por el alumnado para llevar a cabo el proceso de 

aprendizaje. Los estudios comparativos de diferencias de media se realizaron mediante el 

análisis de ANOVA (Analysis of Variance) y la prueba de t de Student de muestras 

independientes. Los resultados muestran que las estrategias más utilizadas están 

relacionadas con las estrategias metacognitivas de control y autorregulación y, además, que 

las mujeres se destacan por utilizar estrategias relacionadas con la elaboración de esquemas 

y resúmenes que les permiten llevar a cabo su trabajo académico. 

Palabras clave: estrategias de aprendizaje, estilos de aprendizaje, estudiantes 

universitarios. 
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ABSTRACT 

This research was aimed at identifying learning styles and strategies most used by 

freshmen (N=147), and examining the relation between learning strategies and their sex, 

age, and origin. It is also examined whether styles are connected or not with intentional 

action taken by freshmen to learn. Analysis of variance (ANOVA) was used to analyze the 

differences among group means in the sample. Student's t-test was also used. The results 

show that metacognition and self-regulation are the most used strategies, and that female 

freshmen usually draw diagrams and write summaries as learning aids. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Durante las últimas décadas se ha observado que el acceso a la educación superior ha 

experimentado un nivel de crecimiento importante debido al aumento de ayudas 

estudiantiles por parte del Estado y a la valoración de la educación como un pilar 

fundamental para la superación de la pobreza y la desigualdad (UNESCO, 2014). Esta 

apertura ha permitido a muchos jóvenes ser los primeros de sus familias en acceder a la 

educación superior, con lo cual aspiraran satisfacer un conjunto de expectativas ligadas a 

mejores oportunidades profesionales. Sin embargo, esta posibilidad ha traído consigo 

algunas dificultades, especialmente por las nuevas exigencias y la poca capacidad de 

adaptación de los estudiantes en el proceso de transición desde la educación secundaria a la 

educación terciaria (Pérez, Valenzuela, Díaz, González-Peinda y Núñez, 2013; y Soto, 

2016). 

Algunas investigaciones aluden a los conflictos que pueden presentar los estudiantes en el 

primer año de educación superior, principalmente cuando son la primera generación de sus 

familias que logran acceder a esta formación. Existe en gran parte de los estudiantes una 

enseñanza deficitaria recibida en la formación anterior (Fukushi, 2013), donde se 



evidencian dificultades para desarrollar hábitos de estudios (Soto, 2016) y poca capacidad 

de adaptación al sistema educacional universitario (González, 2005).  

Desde esta perspectiva, es necesario comprender que la transición a esta formación necesita 

de un proceso gradual y multidimensional, donde las diversas demandas requieren una 

variedad de estrategias para afrontar las exigencias universitarias (García, Sánchez y 

Risquez, 2016). 

Por esta razón, las instituciones de educación superior y los encargados de la formación 

tienen como desafío conocer tempranamente las necesidades académicas de estos 

estudiantes, con el objetivo de generar intervenciones remediales y el debido 

acompañamiento académico y social. En este contexto, resulta deseable identificar y 

analizar las estrategias y estilos de aprendizaje de los estudiantes, ya que esto permitiría, 

por una parte, orientar al alumnado en la ejecución de planes de acción ajustados a sus 

propias metas y, por otra parte, enfocar los esfuerzos académicos en el uso de estrategias 

efectivas que permitan apoyar a los alumnos y prevenir el fracaso académico. 

El estudio que aquí se presenta tuvo como objetivos:  

 

1. analizar los estilos y estrategias de aprendizaje de los estudiantes en su primer año 

universitario;  

2. determinar si existen diferencias entre el sexo, la edad y los tipos de establecimiento 

del que provienen, según dependencia administrativa (municipalizados, particulares 

subvencionados y particulares pagados) y las estrategias de aprendizaje utilizadas; 

3. analizar si existe relación entre los estilos y las estrategias de aprendizaje ejecutadas 

por los estudiantes. 

 

Sobre la base de los objetivos de investigación se desprendieron las siguientes 

preguntas: ¿cuáles son los estilos y las estrategias de aprendizaje más utilizadas por los 

estudiantes de primer año universitario?, ¿existen diferencias significativas en el uso de 

estrategias de aprendizaje según el sexo, la edad o el tipo de establecimiento del que 

provienen?, ¿existe relación entre los estilos de aprendizaje de los alumnos y las 

estrategias utilizadas? 

 

 



2. ANTECEDENTES 

2.1. Estrategias de aprendizaje 

Al analizar la literatura nos encontramos con que las estrategias de aprendizaje han sido 

definidas por algunos autores como habilidades cognitivas complejas, que llevan a un 

individuo a realizar actividades a través de procesos mentales para poder identificar, 

comprender y adoptar la información para su aprendizaje. Estas técnicas pueden 

relacionarse con su propia experiencia a través de componentes cognitivos, metacognitivos 

y afectivo motivacionales (García et al., 2016; Pacheco y Maldonado, 2017; Roys y Pérez, 

2018).  

Distintas investigaciones dan cuenta de que las estrategias de aprendizaje son mecanismos 

significativos a la hora de adquirir nuevos conocimientos, especialmente porque permiten 

actuar estratégicamente para alcanzar las metas previstas a través de distintas acciones, 

habilidades y técnicas eficaces para aprender (Garballo, Suarez-Rodríguez y Pérez-Pérez, 

2009; Morales y Pereida, 2017; Núñez et al., 1998). Además, el uso de diversas estrategias 

implica que el estudiante puede identificar de qué forma aprende, lo lleva a cabo y lo 

controla (Roux y Anzures, 2015). 

Basados en la propuesta de Garballo et al. (2009) esta investigación revisará las estrategias 

afectivas, de apoyo y control (estrategias motivacionales, componentes afectivos, 

estrategias metacognitivas y estrategias del control del contexto, interacción social y 

manejo de recursos) y estrategias cognitivas relacionadas con el procesamiento de la 

información (estrategias de búsqueda, recogida y selección de información y estrategias de 

procesamiento y uso de la información). Estos autores consideran tres dimensiones dentro 

del proceso de aprendizaje: voluntad, capacidad y autonomía (querer, poder y decidir). Para 

ellos la posesión de estrategias, el conocimiento y la regulación de sus propios procesos 

cognitivos desarrollan en el estudiante su autonomía, independencia y el control de su 

aprendizaje, llevando a cabo con éxito la experiencia académica. 

Con respecto a los elementos afectivos motivacionales, Guzmán y García (2017) nos dejan 

entrever que junto con las habilidades y conocimientos que el sujeto debe desarrollar, 

también existen necesidades, motivos y actitudes favorables para llevar a cabo los procesos 

de aprendizaje. Por su parte, Chadwick (1988) manifiesta que la motivación, el interés y la 

atribución de control de los alumnos tendrán mucha influencia en sus posibilidades de 

aprender. Los estudiantes caracterizados por altos niveles de motivación se involucran en 



mayor medida en los procesos de aprendizaje y utilizan distintos procedimientos para 

gestionar con mejor efectividad el conocimiento a través de su esfuerzo y la persistencia en 

las tareas (Suarez, Fernández, Rubio y Zamora, 2015). 

Por otra parte, las estrategias cognitivas se traducen en un proceso mediante el cual los 

estudiantes elegirían, de manera consciente, los procedimientos a implementar para llevar a 

cabo una tarea o un objetivo personal de aprendizaje. Esta elección debe estar acompañada 

de una reflexión individual demandada por la meta a alcanzar (Granados, Gallegos y 

Arredondo, 2017). Los estudios de Roux y Ansurez (2015) señalan que los estudiantes 

requieren de mayor conocimiento y utilización de estrategias cognitivas, como la búsqueda 

de información, selección, procesamiento y el uso de información, especialmente, en una 

educación que demanda estas competencias para avanzar con éxito en el mundo académico.  

En este contexto, es necesario comprender que no siempre los problemas de aprendizaje se 

encuentran relacionados directamente con dificultades de capacidad o desempeño cognitivo 

de los estudiantes, sino que la ausencia o implementación inadecuada de estrategias de 

aprendizaje los puede llevar a no realizar las acciones pertinentes y necesarias para un 

aprendizaje efectivo (Valle, Barca, González y Núñez, 1999). Puede suceder que dos 

estudiantes con el mismo potencial intelectual, la misma motivación y receptores del 

mismo tipo de enseñanza tengan un rendimiento diferente debido a las distintas estrategias 

de aprendizaje utilizadas (Roux y Ansurez, 2015). Esta situación podría traducirse en un 

factor explicativo de resultados desfavorables frente a un determinado reto académico 

(Granados et al., 2017; Valle et al., 1999). 

Estudiar de manera eficaz requiere que los estudiantes aprendan a reconocer y controlar sus 

formas de aprender. Esto significa que sean conscientes de los motivos, creencias y 

sentimientos que asocian a los estudios, gestionando de forma adecuada escenarios 

favorables para cumplir con sus objetivos (Robles, Galicia y Sánchez, 2017; Rodríguez, 

2009; Ventura, Cattoni y Borgobello, 2017). En este sentido, la autorregulación de los 

individuos puede establecer estándares u objetivos a tratar en su aprendizaje; de esta forma 

logran monitorear su progreso, adaptarlo y regularlo a su cognición, motivación y 

comportamiento para alcanzar sus metas (Pintrich, 2000).  

Distintas investigaciones dan cuenta de que un estudiante que no tiene la motivación 

necesaria para aprender puede deberse a que no ha experimentado o no sabe cómo gestionar 

su proceso de aprendizaje. Esto implica que la falta de autorregulación influye 

negativamente en sus expectativas de autoeficacia (Baez-Estradas y Alonso-Tapia, 2017; 



Torrano, Fuentes y Soria, 2017). Para Gaeta y Cavazos (2017), un estudiante que se 

considera autorregulado es capaz de dirigir sus procesos cognitivos, afectivos y 

comportamentales, dando sentido a los materiales que procesa, a lo que quiere aprender y a 

la forma y tiempo que dedica para hacerlo. En definitiva, los alumnos que buscan mejorar 

sus competencias usan estrategias de autorregulación en un mayor grado, dedicando mayor 

esfuerzo a las tareas de estudio (Gaeta, 2006; Rodríguez, Cabanach, Valle, Núñez y 

González-Pineda, 2004). 

 

2.2. Estilos de aprendizaje 

Conceptualmente los estilos de aprendizaje se entienden como variables personales que 

explican las diferentes formas de abordar la manera de aprender del alumno, de percibir las 

interacciones y responder a sus ambientes de aprendizaje (Camarero, Martín y Herrero, 

2000; Ros, Cacheiro y Gallego, 2017). Otros autores la definen como una predisposición de 

parte del alumno para utilizar una estrategia particular independiente de la tarea a realizar y 

como una respuesta a estímulos en los diversos contextos de aprendizaje. Estos pueden ser 

abordados a través de acciones, como la experimentación, la observación, experiencia y 

conceptualización (Kolb, 1984; Schmeck, 1983). 

Dentro de las investigaciones más recientes, nos encontramos con los resultados de 

Bobadilla, Cardoso, Carreño y Márquez (2017), quienes revisaron las relaciones existentes 

entre los estilos de aprendizaje de los estudiantes y los estilos de enseñanza del profesorado 

en educación superior. Sus resultados dan cuenta de que, por una parte, la preferencia de los 

estilos de aprendizaje del alumnado puede estar determinados por el contexto en el que se 

desarrolla la enseñanza y, por otra parte, que los estilos de los estudiantes pueden variar y 

que estos no son absolutamente puros. Al respecto Rodríguez et al. (2017) señalan en una 

investigación realizada en el contexto chileno de educación superior que la mayoría de los 

estudiantes aprenden a través de la conceptualización abstracta (84,2 %) y se identifican 

con un estilo de aprendizaje convergente (50,5 %).  

Sus conclusiones dan a conocer dos aspectos importantes que deben ser considerados en los 

contextos de aprendizaje: el primero señala que la memoria es necesaria para la adquisición 

y asimilación de la información y el segundo que el aprendizaje tiene un importante 

componente afectivo y motivacional, que es fundamental en la fase de apoyo estudiantil. 



Otra interesante investigación la llevaron a cabo Gómez, Jaimes y Severiche (2017), 

quienes investigaron los estilos de aprendizaje con universitarios de primer semestre de 

educación a distancia. Sus principales conclusiones dan a conocer que no existen 

diferencias significativas entre los estilos de aprendizajes y el género del alumnado y que 

en general el estilo de aprendizaje más representativo es el reflexivo, observándose en los 

hombres una correlación directa entre el estilo reflexivo y pragmático. 

Para esta investigación se consideró el modelo de estilos de aprendizaje de Kolb (1984), 

quien dividió los estilos en cuatro grupos de estudiantes (divergente, asimilador, 

convergente y acomodador): 

 

1. el divergente se caracteriza por manifestar habilidades en el área de la experiencia 

concreta y observación reflexiva;  

2. los asimiladores son hábiles en áreas de abstracción, conceptualización y la 

observación reflexiva;  

3. los convergentes poseen habilidades predominantes en las áreas de abstracción, 

conceptualización y experimentación activa;  

4.  el acomodador suele tener fortalezas en la experiencia concreta y experimentación 

activa.  

 

En la Figura 1 se pueden apreciar los estilos de aprendizaje y las formas de 

procesamientos de la información: 

 

Fuente: Burger y Scholz, 2014, p. 15, con base en Kolb, 1984. 

 

Figura 1. Estilos de aprendizaje. 



 

 

Una identificación oportuna de los estilos de aprendizaje predominantes en los estudiantes 

es una herramienta efectiva para revisar y adaptar las prácticas docentes (Gómez et al., 

2017). De esta forma el diseño instruccional podría considerar actividades, materiales y 

recursos mejor adaptados a las necesidades individuales del alumnado, para aumentar la 

eficacia en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Segura, 2015). 

En este contexto resulta interesante y pertinente que los estudiantes de primer año de 

educación terciaria consideren los objetivos del modelo educativo universitario que aspira a 

que la educación se centre en el aprendizaje y en el desarrollo de competencias, 

considerando las nuevas formas de enseñar, aprender y las metodologías más pertinentes 

para enfrentar la diversidad de estilos de aprendizaje. 

 

 

3. MÉTODO 

3.1. Características y alcances del estudio 

En este estudio se aplicó un método deductivo, con un enfoque cuantitativo, realizando un 

estudio descriptivo, transversal y de campo. Para detallar en forma objetiva las estrategias y 

los estilos de aprendizaje de los estudiantes de primer año universitario se hicieron 

comparaciones y correlaciones entre las variables, dando respuestas a las preguntas de 

investigación.  

 

3.2. Muestra 

En el estudio participaron un total de 147 estudiantes de primer año de universidad 

pertenecientes a carreras de ciencias (N=73) y pedagogías (N=74), que fueron matriculados 

en el primer semestre del año 2017. El tipo de muestreo utilizado fue de tipo no 

probabilístico por selección intencionada. Por lo tanto, la muestra no es representativa y los 

resultados no se pueden generalizar a sujetos de otros contextos educativos. La muestra 

quedó constituida por 72 hombres (el 49 % de la muestra) y 75 mujeres (el 51 % de la 

muestra), de edades que variaban entre los 17 a 30 años (M=19,39, DE= 2,10). El 52,4 % 

provienen de establecimientos particulares subvencionados, seguidos de un 37,4 % de 

establecimientos municipalizados y un 10,2 % de establecimientos pagados. 



3.3. Instrumentos de recolección de datos 

Con el objetivo de evaluar las estrategias de aprendizaje utilizadas por los alumnos de 

primer año de la universidad, se utilizó el Cuestionario de Evaluación de las Estrategias de 

Aprendizaje de los Estudiantes Universitarios (CEVEAPEU), creado por Gargallo et al. 

(2009), basado en el modelo de aprendizaje autorregulado de Pintrich y Schrauben (1992). 

Este cuestionario consta con 88 ítems y fue medido utilizando escala Likert que va desde 

Muy de acuerdo (5) hasta Muy en desacuerdo (1). Los ítems del cuestionario se encuentran 

agrupados en dos escalas: 1) Estrategias efectivas de apoyo y control y 2) Estrategias 

relacionadas con el procesamiento de la información. Las escalas se subdividen en seis 

subescalas que identificaron la percepción de los estudiantes en cuanto a: estrategias 

motivacionales (20 reactivos); componentes afectivos (8 reactivos); estrategias 

metacognitivas (15 reactivos); estrategias de control del contexto, interacción social y 

manejo de recursos (10 reactivos); estrategias de búsqueda y selección de información (8 

reactivos); y estrategias de procesamiento y uso de la información (27 reactivos). Los 

índices de fiabilidad del cuestionario fueron obtenidos mediante consistencia interna a 

través del Coeficiente α de Cronbach. Se calculó la fiabilidad de las escalas, lo que arrojó 

,89 para la escala estrategias afectivas de apoyo y control y ,91 para la escala estrategias 

relacionadas con el procesamiento de la información. De acuerdo con la literatura los 

índices sobre ,70 serían considerados muy adecuados (Hu y Bentler, 1999). 

Para medir los estilos de aprendizaje se utilizó el Test de los Estilos de Aprendizaje, 

desarrollado por Kolb (1984). Este instrumento cuenta con nueve reactivos, los cuales 

fueron valorados de uno a cuatro, siendo el valor cuatro el que mejor describe al alumno y 

el valor uno el que menos lo describe, según su propia percepción, obteniéndose la 

caracterización de cuatros estilos de aprendizaje: Acomodador, Divergente, Asimilador y 

Convergente. El índice de fiabilidad del cuestionario dio como resultado un α ,87, por lo 

tanto, es considerado adecuado para esta investigación. 

Adicionalmente en las encuestas fueron solicitados datos sociodemográficos como edad, 

género, carrera y procedencia de establecimientos, según su dependencia administrativa 

(municipal, particular subvencionado, particular pagado) para los análisis descriptivos de la 

muestra y sus posibles diferencias en los test que fueron utilizados. La aplicación de las 

encuestas incluyó los objetivos de cada instrumento y una breve explicación de cómo 

responder cada ítem.  



 

3.4. Procedimientos 

La investigación se llevó a cabo en el mes de septiembre del año 2017, correspondiente al 

segundo semestre académico de los estudiantes universitarios. Para la obtención de los 

datos se invitó a través de Intranet a los estudiantes a responder los cuestionarios. En la 

invitación se les explicó los objetivos del estudio y se les señaló que sus respuestas serían 

anónimas y su participación voluntaria. Los instrumentos fueron creados y contestados a 

través del formulario de Google Drive. Los participantes respondieron en forma individual 

y sin límite de tiempo en cada uno de los instrumentos. 

 

3.5. Análisis de datos 

Dado que el primer propósito de esta investigación era conocer los estilos y las estrategias 

de los estudiantes en su primer año académico, se procedió a realizar un análisis descriptivo 

para establecer los perfiles de los estudiantes en cuanto a sus rasgos personales (estilos de 

aprendizajes) y sus comportamientos (estrategias de aprendizajes).  

Con la finalidad de establecer posibles diferencias entre las estrategias de aprendizaje y 

variables sociodemográficas (género, edad y establecimiento educación del cual provienen 

los estudiantes), se procedió a realizar un análisis comparativo de diferencias de medias a 

través del análisis de varianza (ANOVA factorial múltiple), dado que cada factor está 

integrado por más de dos niveles o grupos. Para su comprobación se ejecutó la prueba t de 

muestras independientes, estableciendo diferencias estadísticamente significativas con un 

p<,05. 

En la última fase se procedió a la correlación de las escalas de estrategias y estilos de 

aprendizaje de los estudiantes a través de análisis descriptivos. Mediante la prueba de 

Kolmogorov-Smirnov y la prueba de Levene, se verificaron los supuestos de normalidad y 

homocedasticidad. Para comprobar la consistencia interna de los cuestionarios CEVEAPEU 

y Test de los Estilos de Aprendizaje se evaluaron los índices de fiabilidad a través del alfa 

de Cronbach. Todos los análisis se realizaron en el programa estadístico SPSS v. 22. 

En la siguiente sección se informa, en primer lugar, los resultados descriptivos sobre el uso 

de estrategias y estilos de aprendizaje de los estudiantes. En segundo lugar, se analizó las 

diferencias entre las estrategias de aprendizajes y las variables sociodemográficas. 



Finalmente, se observó la correlación entre estrategias y estilos de aprendizaje para 

finalizar con las conclusiones de esta investigación. 

 

 

4. RESULTADOS 

4.1. Estilos y estrategias utilizadas por estudiantes de primer año de 

carreras universitarias 

Al analizar los estilos de aprendizaje se observó que las puntuaciones más altas estuvieron 

en los estudiantes con estilo divergente (30,1 %), seguido del estilo acomodador (27,4 %), 

continuando con el convergente (12,3 %) y finalmente el estilo asimilador (9,6 %). Esto 

quiere decir que el porcentaje mayor de los estudiantes se caracteriza por manifestar 

habilidades en el área de la experiencia concreta y la observación reflexiva. Un 20,6 % no 

se situó en ninguno de los estilos (Figura 2). 

 

 

Figura 2. Estilos de aprendizaje de estudiantes de primer año de carreras universitarias. 

 

 

Con respecto a la escala de estrategias afectivas de apoyo y control, los puntajes más altos 

se encuentran en la subescala metacognitiva de control y autorregulación (M=23,6, 

DE=3,20). En este sentido se aprecia que los estudiantes adaptan su modo de trabajo a las 

exigencias de los diferentes profesores y materias, dedicando mayor tiempo y esfuerzo a las 

asignaturas más difíciles, utilizando nuevas técnicas, habilidades y procedimientos para 

estudiar mejor y rendir más, además de identificar los errores en sus trabajos para 

remediarlos en el futuro. La otra estrategia que también es bastante utilizada es la referida a 



las habilidades de interacción social y aprendizaje con compañeros (M=22,8, DE=4,66), 

que considera el trabajo en equipo y la colaboración de los pares. 

En los análisis de las estrategias de la escala relacionada con el procesamiento de la 

información se observa que las estrategias con mayor puntaje se encuentran en la 

organización (M=18,1, DE=4,89) y personalización, creatividad y pensamiento crítico 

(M=18,5, DE=3,87). En la primera de las estrategias el estudiante apoya su proceso de 

aprendizaje organizando su trabajo a través de gráficos, esquemas, mapas conceptuales y 

resúmenes de los contenidos entregados. En el caso de la segunda estrategia, el estudiante 

logra analizar críticamente conceptos y teorías entregadas, además de realizar 

constantemente autopreguntas para llegar a otras alternativas posibles (Tabla 1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tabla 1. Análisis descriptivo de escalas, subescalas y estrategias utilizadas por estudiantes 

 

 

4.2. Diferencias entre las estrategias de aprendizaje utilizadas, según el 

sexo, la edad y el tipo de establecimiento del que provienen 

Al comparar las distintas variables, se puede observar que existen diferencias significativas 

entre algunas de las estrategias examinadas con respecto al sexo de los estudiantes. En este 

sentido se advierte que en las concepciones de la inteligencia como modificable los 

hombres puntúan más alto (M=6,40, DE=,944) respectivamente, (M=6,00, DE=,944) 

t(145)=-2,585, p<,05. Esto quiere decir que son ellos los que tienen una percepción más 



alta respecto a que la inteligencia supone que las habilidades se pueden modificar e 

incrementar con el propio esfuerzo.  

Otra de las estrategias donde los hombre tuvieron mayor puntuación corresponde al 

almacenamiento y repetición de información, evidenciando que aprenden las cosas de 

memoria aunque no siempre las comprendan (M=6,13, DE=1,776) respectivamente, 

(M=5,48 DE=1,833), t(145)=,506, p<,05. En cambio las mujeres se destacan en la 

utilización de estrategias de elaboración (M=16,77, DE=3,038) respectivamente, (M=15,72, 

DE=2,303), t(145)=,364, p<,05 y organización (M=19,03, DE=4,866) respectivamente, 

(M=17,15, DE=4,764), t(145)=,829, p<,05. En estas últimas dos estrategias, las mujeres 

realizan una primera lectura que les permite comprender la idea fundamental de lo 

estudiado, para ello ejecutan gráficos, esquemas y resúmenes que les permiten retener 

mejor lo estudiado (Tabla 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tabla 2. Comparaciones por pareja con respecto al sexo y las estrategias de aprendizaje 

 

** Diferencia significativa en p< 0,01 

 

En relación al uso de las estrategias y la edad de los participantes se pudo constatar que 

existen diferencias significativas en el ítem relacionado con la ansiedad de los participantes. 

Se observa en este caso una mayor puntuación en los alumnos que se encuentran en los 17 

años versus los de edades entre los 23 y 27 años (F(3,143)=2,852, p<,05, ɳ2=0,05). Esto 



quiere decir que los estudiantes más jóvenes no se sienten seguros cuando tienen que 

exponer en público o al realizar un examen. Por otra parte, la otra estrategia donde se 

observaron diferencias significativas corresponde a la organización, advirtiendo que los 

grupos de estudiantes que se encuentran en el grupo de 18 a 22 años obtienen puntuaciones 

más altas en relación a los estudiantes entre 22 y 27 años (F(3,143)=3,006, p<,05, ɳ2=0,05), 

donde se destacan los primeros por hacer gráficos, esquemas, resúmenes y seleccionar los 

conceptos más importantes que les permite comprender de mejor forma lo estudiado. Con 

respecto a las estrategias que utilizan los estudiantes provenientes de los distintos tipos de 

establecimientos, no se observaron diferencias estadísticamente significativas. 

 

4.3. Relación entre estilos de aprendizaje y estrategias utilizadas 

En la Tabla 3 se observa que existen correlaciones positivas y significativas entre distintos 

componentes de las estrategias de aprendizaje, como entre las estrategias motivacionales 

con componentes afectivos, estrategias metacognitivas, estrategias de búsqueda y de 

procesamiento de la información; entre componentes afectivos con estrategias 

metacognitivas; entre las estrategias metacognitivas con estrategias de control del contexto, 

estrategias de búsqueda y selección de información y estrategias de procesamiento y uso de 

la información; entre estrategias de control del contexto con interacción social y manejo de 

recursos, estrategias de búsqueda y selección de información y estrategias de procesamiento 

y uso de la información; y entre estrategias de búsqueda y selección de información con 

estrategias de procesamiento y uso de la información. Sin embargo, no se encontraron 

correlaciones entre las distintas estrategias y estilos de aprendizaje, por lo tanto, se 

comprende que el estilo del estudiante no determina las estrategias utilizadas para cumplir 

con sus objetivos académicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tabla 3. Correlaciones entre estrategias y estilos de aprendizaje 

 

E.M: Estrategias motivacionales 

C.A: Componentes afectivos 

E.M: Estrategias metacognitivas 

E.C: Estrategias de control del contexto, interacción social y manejo de recursos 

E.B: Estrategias de búsqueda y selección de información 

E.P: Estrategias de procesamiento y uso de la información 

E.A: Estilos de aprendizaje 

**La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral) 

*La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral) 

 

 

CONCLUSIONES 

El estudio consideró: 

 

1. analizar los estilos y estrategias de aprendizaje de los estudiantes de primer año 

universitario; 

2. determinar si existen diferencias entre el sexo, la edad, los establecimientos del que 

provienen los estudiantes y las estrategias de aprendizaje utilizadas; 

3. analizar si existe relación entre las estrategias y los estilos de aprendizaje de los 

estudiantes, se puede señalar algunas de las principales conclusiones. 

 

En la investigación se pudo advertir que los estudiantes autodireccionan su aprendizaje 

utilizando estrategias que les permiten reflexionar sobre la efectividad de las acciones que 

están llevando a cabo para sus metas de aprendizaje, por ejemplo, ellos son capaces de 



descubrir los errores cometidos para aprender de ellos o se adaptan más fácilmente a los 

distintas materias y estrategias de enseñanza utilizada por los docentes, además dedican 

mayor tiempo a las asignaturas más complejas. Se observa que la construcción del 

conocimiento se desarrolla a través de la interacción y diálogo con sus compañeros. Al 

igual que en los estudios previos de Rodríguez y Espinoza (2017), los alumnos encuestados 

advierten que una de las estrategias más utilizadas para llevar a cabo sus tareas académicas 

se encuentra en el trabajo y apoyo constante de los compañeros, constituyendo un efectivo 

escenario de aprendizaje que posibilita la interacción y negociación cognitiva al trabajar 

con los demás.  

En los estilos de aprendizaje las puntuaciones más altas se observaron en alumnos 

caracterizados como divergentes. Esto quiere decir que aprenden de la experiencia concreta 

y la observación reflexiva. Además, se observó que los varones tienen una percepción más 

alta respecto a que la inteligencia supone que las habilidades pueden ser modificadas para 

incrementar su propio esfuerzo y que, además, estos aprenden las cosas de memoria aunque 

no siempre las comprendan. En relación a las mujeres se pudo observar que sus 

puntuaciones más altas y significativas se encuentran en las estrategias de elaboración y 

organización. Se comprobó que son ellas las que realizan una primera lectura que les 

permite comprender la idea fundamental para luego desarrollar gráficos y esquemas con el 

fin de retener mejor lo estudiado.  

Finalmente, se apreció que existen niveles de ansiedad en los estudiantes más jóvenes, los 

cuales se sienten inseguros a la hora de demostrar los aprendizajes adquiridos. Los 

estudiantes con mayor experiencia utilizan mayores estrategias de organización. No se 

evidenciaron diferencias significativas en relación a los tipos de establecimiento del cual 

provienen los estudiantes. Se pone en evidencia que a pesar de existir diferencias en la 

formación entregada en educación secundaria, esta no estaría afectando las formas en que 

los estudiantes enfrentan los retos académicos de la educación terciaría. 

Las limitaciones de esta investigación nos sugieren nuevas líneas de trabajo para futuros 

estudios: en primer lugar, poder aumentar la muestra y considerar un análisis longitudinal 

que pueda dar cuenta sobre los cambio de estilos y estrategias de aprendizaje en un 

contexto académico diferente (segundo o tercer año de la carrera); en segundo lugar, 

conocer los estilos docentes para poder correlacionar la influencia que pueden tener estos 

en el aprendizaje de los estudiantes.  
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